
La voz del Papa

“Dios no quiere una crea-
ción para sí, para mirarse 
a sí mismo. Todo lo con-
trario. La creación, es un 
don para ser compartido. 
Es el espacio que Dios 
nos da, para construir con 
nosotros, para construir un 
nosotros. El mundo, la his-
toria, el tiempo es el lugar 
donde vamos construyen-
do ese nosotros con Dios, 
el nosotros con los demás, 
el nosotros con la tierra. 
Nuestra vida siempre es-
conde esa invitación, una 
invitación más o menos 
consciente, que siempre 
permanece. 

Pero notemos una pecu-
liaridad. En el relato del 
Génesis, junto a la palabra 
cultivar, inmediatamente 
dice otra: cuidar. Una se 
explica a partir de la otra. 
Una va de mano de la otra. 
No cultiva quien no cuida y 
no cuida quien no cultiva”.

(Discurso del Papa Francisco 
en la PUCE – Quito)
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La enfermedad es una realidad que nos alcanzará a todos. Es esa condición na-
tural a la que nuestro cuerpo tiende por el hecho de estar vivo y no ser perfecto. 
La sufrimos en nosotros y la vemos en otros. La podemos negar, cambiar de 
nombre y evitar en nuestras conversaciones. Se puede afrontar y aprender de 
ella.  Y es que la enfermedad nos sitúa en nuestro justo lugar y saca de nosotros 
una de las verdades más profundas. Se convierte en maestra. Dura y exigente, 
pero maestra. 

Hay enfermedades insignificantes que nos ponen apenas una piedra en el za-
pato, tal como  un pequeño susto. Otras veces la enfermedad, propia o ajena, 
nos enfrenta ante una realidad más seria y grave,  nuestra finitud. Echa por tierra 
nuestro afán de autosuficiencia y fortaleza. Nos desgasta hasta que un día nos 
lleva consigo o nos arrebata al ser querido. 

Es ahí donde aparece, casi por milagro, la realidad más honda: somos criaturas 
de Dios. Todo lo demás no añade ni resta nada a esa dignidad y belleza funda-
mental. Por eso asistir a un enfermo, es visitar a la persona, a mi  hermano. Y yo 
no soy ni más ni menos. Puedo entonces acompañar sin palabrerías, quedarme 
en silencio, sin compasiones doloristas, hasta bromear sin que eso sea una 
huida del problema. Es simplemente estar con el otro. Visitar la persona y no la 
enfermedad. Ahí está el alivio más profundo. Se trata de una verdadera atención 
a los enfermos y ancianos, tanto en el aspecto físico, como en hacerles un rato 
de compañía. El mejor ejemplo de la Sagrada Escritura es el de la Parábola del 
Buen Samaritano, que curó al herido y, al no poder continuar ocupándose direc-
tamente, confió los cuidados que necesitaba a otro a quien le ofreció pagarle. 
(ver Lc. 10, 30-37). 

LAS OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES: 
5.- VISITAR Y CUIDAR A LOS ENFERMOS



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: hoy celebramos la Ascensión del Señor.  Al igual 
que a sus  primeros discípulos, Cristo, por medio de esta litur-
gia, nos invita para ser testigos de su ascensión y del amor de 
Dios. Nos ponemos de pie y cantamos. 

2.	 Rito Penitencial

Con frecuencia hemos sido incoherentes con nuestras pala-
bras y acciones. Pidamos confiadamente a Dios que nos per-
done. Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.
(ASPERSIÓN)

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios omnipotente, concédenos exultar con santa alegría 
y regocijarnos con piadosa acción de gracias, porque la 
ascensión de Cristo, tu Hijo, es nuestra victoria y porque, 
a donde nos ha precedido en gloria nuestra cabeza, es-
peramos llegar también nosotros como miembros de su 
cuerpo. Por nuestro Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.
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allí parados, mirando al cielo? Ese mismo Jesús que los 
ha dejado para subir al cielo, volverá como lo han visto 
alejarse”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 46)

Salmista:	 Entre voces de júbilo, Dios asciende a su tro-
no. Aleluya.

Asamblea:	 Entre voces de júbilo, Dios asciende a su tro-
no. Aleluya.

Aplaudan, pueblos todos;
aclamen al Señor, de gozo llenos;
que el Señor, el Altísimo, es terrible
y de toda la tierra, rey supremo. R.

Entre voces de júbilo y trompetas,
Dios, el Señor, asciende hasta su trono.
Cantemos en honor de nuestro Dios,
al rey honremos y cantemos todos. R.

Porque Dios es el rey del universo,
cantemos el mejor de nuestros cantos.
Reina Dios sobre todas las naciones
desde su trono santo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta a los hebreos 9, 24-28; 10,19-23
Hermanos: Cristo no entró en el santuario de la antigua 
alianza, construido por mano de hombres y que sólo 
era figura del verdadero, sino en el cielo mismo, para 
estar ahora en la presencia de Dios, intercediendo por 
nosotros.

5. 	 Monición a las Lecturas:

El misterio de la Ascensión queda narrado en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles. San Pablo expone el fundamento 
teológico del misterio del triunfo de Jesucristo, en su plenitud, 
del que participamos los miembros de su Iglesia. La Ascensión 
debe ser un punto de partida para renovar nuestra decisión de 
ser testigos del mensaje de Cristo. Escuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 1, 1-11 

En mi primer libro, querido Teófilo, escribí acerca de todo 
lo que Jesús hizo y enseñó, hasta el día en que ascendió 
al cielo, después de dar sus instrucciones, por medio del 
Espíritu Santo, a los apóstoles que había elegido. A ellos 
se les apareció después de la pasión, les dio numerosas 
pruebas de que estaba vivo y durante cuarenta días se 
dejó ver por ellos y les habló del Reino de Dios.
Un día, estando con ellos a la mesa, les mandó: “No se 
alejen de Jerusalén. Aguarden aquí a que se cumpla la 
promesa de mi Padre, de la que ya les he hablado: Juan 
bautizó con agua; dentro de pocos días ustedes serán 
bautizados con el Espíritu Santo”.
Los ahí reunidos le preguntaban: “Señor ¿ahora sí vas a 
restablecer la soberanía de Israel?¨ Jesús les contestó: 
“A ustedes no les toca conocer el tiempo y la hora que 
el Padre ha determinado con su autoridad; pero cuando 
el Espíritu Santo descienda sobre ustedes, los llenará de 
fortaleza y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria y hasta los últimos rincones de la tierra”.
Dicho esto, se fue elevando a la vista de ellos, hasta que 
una nube lo ocultó a sus ojos. Mientras miraban fijamente 
al cielo, viéndolo alejarse, se les presentaron dos hombres 
vestidos de blanco, que les dijeron: “Galileos,  ¿qué hacen 



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas
Te ofrecemos este sacrificio, Señor, y te pedimos, por 
nuestra participación en este misterio, nos concedas ele-
varnos a los bienes celestiales.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Dios todopoderoso y eterno, que concedes a nuestra 

condición terrena administrar las realidades divinas, te 
rogamos que el afecto de nuestra devoción cristiana, nos 
permita tomar parte de tu misma gloria. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

SEAMOS PORTADORES DEL MENSAJE DE CRISTO A 
NUESTRAS COMUNIDADES.
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y que en su nombre se había de predicar a todas las 
naciones, comenzando por Jerusalén, la necesidad de 
volverse a Dios y el perdón de los pecados. Ustedes 
son testigos de esto. Ahora yo les voy a enviar al 
que mi Padre les prometió. Permanezcan, pues, en la 
ciudad, hasta que reciban la fuerza de lo alto”.
Después salió con ellos fuera de la ciudad, hacia un 
lugar cercano a Betania; levantando las manos, los 
bendijo, y mientras los bendecía, se fue apartando de 
ellos y elevándose al cielo. Ellos, después de adorarlo, 
regresaron a Jerusalén, llenos de gozo, y permanecían 
constantemente en el templo, alabando a Dios. Palabra 
del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Presentemos nuestras peticiones al Padre a 
través del Hijo glorificado y sentado a su derecha y que 
intercede por nosotros.  Decimos juntos: PADRE, ESCÚ-
CHANOS.

1.	 Por el Papa Francisco, los obispos, presbíteros y  diáconos, 
y por todo el pueblo de Dios, para que por medio del Es-
píritu, sean fortalecidos en su misión.  Oremos al Señor. 

2.	 Por los gobernantes y líderes de las naciones, para que 
su primera preocupación sea el pueblo encomendado a 
ellos, y  sepan crear un clima que respete la dignidad y la 
libertad humana. Oremos al Señor. 

3.	 Por los hermanos que sufren enfermedad, pobreza y 
abandono, para que no pierdan la esperanza y reciban 
nuestro apoyo y consuelo. Oremos al Señor. 

4.	 Por las madres, para que Dios colme sus vidas de bendi-
ciones y sean fortalecidas en su misión y vocación. Ore-
mos al Señor. 

5.	 Por nuestra comunidad parroquial, para que abriéndonos 
a la acción del Espíritu, sepamos vivir en la solidaridad y 
la confianza. Oremos al Señor. 

Presidente: Escucha, oh Dios, la oración que tu pueblo te 
dirige con fe.  Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.    
Asamblea: Amén.

En la antigua alianza, el sumo sacerdote entraba cada 
año en el santuario para ofrecer una sangre que no era 
la suya; pero Cristo no tuvo que ofrecerse una y otra vez 
a  sí mismo en sacrificio, porque en tal caso habría tenido 
que padecer muchas veces desde la creación del mundo. 
De hecho, él se manifestó una sola vez, en el momento 
culminante de la historia, para destruir el pecado con el 
sacrificio de sí mismo.
Y así como está determinado que los hombres mueran 
una sola vez y que después de la muerte venga el juicio, 
así también Cristo se ofreció una sola vez para quitar los 
pecados de todos. Al final se manifestará por segunda 
vez, pero ya no para quitar el pecado, sino para la salva-
ción de aquellos que lo aguardan, y en él tienen puesta su 
esperanza.
Hermanos, en virtud de la sangre de Jesucristo, tenemos 
la seguridad de poder entrar en el santuario, porque él nos 
abrió un camino nuevo y viviente a través del velo, que es 
su propio cuerpo. Asimismo, en Cristo tenemos un sacer-
dote incomparable al frente de la casa de Dios.
Acerquémonos, pues, con sinceridad de corazón, con una 
fe total, limpia la conciencia de toda mancha y purificado 
el cuerpo por el agua saludable. Mantengámonos incon-
movibles en la profesión de nuestra esperanza, porque el 
que nos hizo las promesas es fiel a su palabra. Palabra 
de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Mt 28,19.20
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor: Vayan y enseñen a todas las naciones, dice el Señor, 
y sepan que yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin 
del mundo.
Asamblea:  Aleluya, aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 24, 46-53
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús se apareció a sus discípulos y 
les dijo: “Está escrito que el Mesías tenía que padecer 
y había de resucitar de entre los muertos al tercer día, 
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Las lecturas de este domingo están centradas 
en la Ascensión del Señor a los cielos, que sube 
entre aclamaciones y al son de trompetas (salmo) y 
que promete enviar al Espíritu Santo (Evangelio) a 
la Iglesia de la cual es su cabeza (Segunda lectura).

Ante el gran acontecimiento de la Ascensión, el 
Evangelio nos indica que los apóstoles “se postraron 
ante Él y se volvieron a Jerusalén con gran alegría; 
y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios”.

Durante toda nuestra vida, pero de modo especial 
en esta semana en la que esperamos la venida 
del Espíritu Santo, es importante prepararnos para 
recibirlo:

1. 	 En oración, pues es el modo como nos comuni-
camos con Dios y como Él nos habla.

2. 	 En silencio, pues en un mundo lleno de ruidos, 
es Él quien nos permite escuchar la voz de Dios.

3. 	 En comunidad, pues el Espíritu Santo llegó a 
dónde todos los Apóstoles estaban reunidos.

4. 	 En esperanza, pues las promesas de Dios 
siempre se cumplen y son para bien del ser 
humano.

Que María, quien estuvo con los Apóstoles en esta 
espera, nos acompañe también a nosotros.

	 L	 9	 San Gregorio	 Hech 19,1-8/ Sal 67/ Jn 16,29-33
	 M	 10	 San Antonio de Florencia	 Hech 20,17-27/ Sal 67/ Jn 17,1-11
	 M	 11	 San Evelio	 Hech 20,28-38/ Sal 67/ Jn 17,11-19
	 J	 12	 Santos Nereo, Aquileo y Pancracio	 Hech 22,30;23,6-11/ Sal 15/ Jn 17,20-26
	 V	 13	 Nuestra Señora de Fátima	 Hech 25,13-21/ Sal 102/ Jn 21,15-19
	 S	 14	 San Matías, Apóstol	 Hech 1,15-17.20-26/ Sal 112/ Jn 15,9-17
	 D	 15	 Pentecostés	 Hech 2,1-11/ Sal 103/ 1 Cor 12,3-7.12-13/ Jn 20,19-23

Para ser auténticos se debe 
ser integral, es decir gene-
rar CONFIANZA, SEGURIDAD 
Y DESARROLLO.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

“El cambio es algo deseable, pero se vuelve 
preocupante cuando se convierte en deterioro del 
mundo y de la calidad de vida de gran parte de la 
humanidad”. (Laudato Si 18)

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
 HOMENAJE A NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA. 
El viernes 13 de mayo se conmemorará los noventa y nueve 
años de las apariciones de Nuestra Señora de Fátima. Con 
este motivo la imagen del Inmaculado Corazón de María es-
tará presente en la Iglesia de la Parroquia Sagrado Corazón 
de Jesús. 
Durante el día se rezará el Rosario y habrá celebraciones 
eucarísticas a las 07h00, 12h00 y 19h00. Para mayor infor-
mación comunicarse al (07) 4073500.

 Con el propósito de vivir un momento de unidad, Alpha 
prepara una vigilia de Pentecostés, para el día sábado 14 
de mayo, a partir de las 16h00, en la Catedral Antigua; dirigi-
da de manera especial para las personas que han sido parte 
de la experiencia Alpha y para jóvenes y adultos que quieran 
compartir este momento de oración, reflexión y alabanza.
Terminaremos con la Eucaristía a las 20h30, la misma que 
será presidida por el Padre Bolívar Piedra. Por la limitada 
capacidad de la Catedral, los interesados deben retirar su 
pase en la oficina de la Secretaría de Pastoral, en la Curia.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- Redescubramos las obras de mise-
ricordia corporales: dar de comer al hambriento, dar de 
beber al sediento, vestir al desnudo, acoger al forastero, 
asistir a los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los 
muertos. Y no olvidemos las obras de  misericordia es-
pirituales: dar consejo al que lo necesita, enseñar al que 
no sabe, corregir al que yerra, consolar al triste, perdonar 
las ofensas, soportar con paciencia las personas molestas, 
rogar a  Dios por los vivos y por los difuntos.

No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a 
ellas seremos juzgados: si dimos de comer al hambriento y 
de beber al sediento. Si acogimos al extranjero y vestimos 
al desnudo. Si dedicamos tiempo para acompañar al que 
estaba enfermo o prisionero (cfr Mt 25,31-45). Igualmen-
te se nos preguntará si ayudamos a superar la duda, que 
hace caer en el miedo y en ocasiones es fuente de sole-
dad… (MV 15)

Pentecostés


